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Diplomacia espacial:
mirar las estrellas con
los pies en la tierra

Constanza Gajardo
Historiadora y profesora

investigadora de Faro
UDD CCP

Durante décadas, hablar del espacio parecía
pertenecer exclusivamente a la ciencia ficción o
a las disputas de la Guerra Fría. Sin embargo, en
pleno siglo XXI, el espacio exterior se ha trans-
formado en un asunto profundamente político y
diplomático. La exploración espacial ya no es solo
una carrera científica: también constituye una
disputa por liderazgo internacional, cooperación
tecnológica y prestigio global.

En este contexto, proyectos como Artemis II,
la misión que llevó nuevamente astronautas a
orbitar la Luna, simboliza mucho más que un
avance científico. Representan el regreso del
espacio como escenario estratégico en un mundo
marcado por nuevas tensiones geopolíticas y com-
petencias tecnológicas.

A ello se suma el persistente interés por los
archivos desclasificados por Estados Unidos
sobre fenómenos aéreos no identificados y obje-
tos voladores no identificados. Más allá de si estos
documentos prueban o no vida extraterrestre,
evidencian que el espacio dejó de pertenecer
exclusivamente al ámbito científico para insta-
larse también en la discusión política y estratégica
contemporánea.

Chile observa este escenario desde una posi-
ción particular. Aunque muchas veces estos deba-
tes parecen reservados para las potencias, nuestro
país ha comenzado lentamente a insertarse en la
conversación sobre gobernanza espacial y coo-
peración internacional. La postura impulsada
por Cancillería en torno a la diplomacia espacial
apunta precisamente a mantener un rol activo
en el desarrollo espacial, resguardando su uso
pacífico, seguro y en beneficio de la humanidad.

No se trata solo de un discurso simbólico. Chile
participa en tratados internacionales como el
Tratado del Espacio Ultraterrestre y el Tratado
de la Luna, además de diversos convenios vin-
culados al registro y responsabilidad de objetos
espaciales. A ello se suma que el país posee una de
las ventanas astronómicas más importantes del
planeta, convirtiéndose en un territorio estratégi-
co para la observación del universo y el desarrollo
científico internacional.

Hablar de política espacial en un país atrave-
sado por desigualdad o inseguridad suele generar
una reacción inmediata: ¿ Por qué pensar el espa-
cio como una prioridad dentro del debate sobre
el desarrollo nacional?

La respuesta es simple. Pensar el espacio
también implica pensar nuestra vida cotidiana.
Las tecnologías satelitales permiten monitorear
incendios forestales, estudiar el cambio climáti-
co, mejorar las telecomunicaciones y enfrentar
catástrofes naturales.

Quizás ahí radique el verdadero valor de la
diplomacia espacial: recordarnos que observar
las estrellas no significa escapar de los problemas
terrestres, sino comprender mejor el mundo que
habitamos y el futuro que queremos construir.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Es necesario darle
importancia a la vida
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Leo, escucho, veo y observo. Textos, diálogos, conver-
saciones y conductas que se reiteran una y otra vez, repi-
tiendo que vivimos en un mundo violento.

Guerras, narcotráfico, delincuencia y otros comporta-
mientos del ser humano han recibido distintos nombres a
lo largo de la historia, para dar cuenta de un Estado Natural
descrito por los pensadores clásicos y modernos y que, si
bien es debatible en su forma de expresión, es parte de
nosotros desde que existimos.

Mientras la discusión si el hombre es malo por natu-
raleza o es la sociedad la que lo corrompe sigue en pie, lo
cierto es que para entenderlo debemos comprender que
la sobrevivencia de nuestra especie solo fue posible a otro
Estado Natural, o instinto si lo prefiere, el Gregario.

Todo hombre en estado de naturaleza buscó la sobrevi-
vencia y, sus conductas para lograrla tenían que ver con el
uso de la fuerza, terminando con la vida de toda amenaza,
así fuera otro ser humano.

La unión de capacidades para seguir viviendo chocó con
las ideas y los intelectos de cada ser y, cada uno, defendió
lo suyo a su manera. Para ello, el uso de la fuerza fue fun-
damental. Entonces, ya éramos violentos, pero no malos,
porque lo bueno y lo malo tiene que ver con la moral y hoy,
ese no es el tema.

Pues bien, en el surgimiento de las ciudades estado, que
muy bien relata, Fustel de Coulanges, en su texto "La ciudad
antigua", lo que fue transando cada ser fue su libertad para
sobrevivir, buscando seguridad a cambio de un someti-
miento abusivo que terminó cambiando el pensamiento
con dos ejemplos claros y útiles para este texto, a saber: el
surgimiento del protestantismo y la Revolución Francesa.

Hoy, las conductas humanas consideradas "malas" son
reguladas por los estados de derecho, sin embargo, los
egoísmos, los intereses personales y las ambiciones, siguen
existiendo, tal como el ser humano.

Más allá de estas conductas naturales reguladas, lo
cierto es que desde la Revolución Industrial un nuevo tipo
de violencia cobró fuerza. La violencia económica creó
un nuevo tipo de esclavitud, donde los obreros y obreras
fueron vistos como una herramienta para producir rique-
za, negándoles todo tipo de felicidad. Su tiempo y vida
solo tenían como fin la producción y ganancias para los
propietarios de los recursos, incluso, del recurso humano.

He tratado de sintetizar al máximo una idea que ahora
les presento y que habla de esclavos autómatas que se
mueven en la cadena productiva contemporánea, vivien-
do una felicidad falsa que se escuda en una riqueza que
se mide en lo material, aunque eso implique las deudas
que no se pueden pagar y que la vida, solo tenga como fin
poder pagar eso.

Cuando un gobierno decide restringir políticas sociales
que benefician a los más desprotegidos de una sociedad
o bien, decide eliminar subsidios como el Mepco, lo que
hace es someter a una masa no educada a una crisis mayor
a la que ya viven, pues los sueldos ya no alcanzan, por lo
que las personas buscan más trabajo, quitando con ello,
el espacio que deben dejar para la felicidad que su Estado
ha olvidado entregar.

Gobernar es pensar en los otros y los míos y no sirve
mentir al pueblo porque este, tarde o temprano, decide
comenzar otra vez y de eso, tenemos varios ejemplos que
han terminado en matanzas.

Crecimiento, ruralidad
y desafíos más allá del
modelo metropolitano
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Durante los siglos coloniales, el territorio de la actual
provincia de Biobío se organizó en torno a una extensa red de
fuertes levantados por la Corona española. Aquellos encla-
ves militares, destinados a asegurar caminos, vigilar pasos,
sostener la presencia hispana, se convirtieron en villas y
en las ciudades que hoy conocemos. Los Ángeles surgió
precisamente dentro de esa lógica, como articuladora entre
los fuertes-villas dispersas en la alta frontera. Esa herencia
fronteriza lejos de desaparecer continúa marcando parte de
la realidad entre las actuales comunas de la provincia. Porlo
anterior, resulta necesario observar con cierta cautela algu-
nas conclusiones surgidas a propósito del reciente Índice de
Calidad de Vida Urbana (ICVU) elaborado por la CChC y
la PUC, y publicado en entrevista de Diario La Tribuna. El
estudio contiene datos importantes y problemas reales que
nadie podría desconocer, como las dificultades en salud,
conectividad vial, seguridad o variables sociales complejas.

En la entrevista, particularmente discutible resulta el
hecho de proyectar a Los Ángeles como una eventual "área
metropolitana" junto a comunas vecinas, lo que responde
más bien a una lógica centralista de entender el desarrollo
urbano, donde toda ciudad relevante pareciera inevitable-
mente destinada a transformarse en área metropolitana.
Pero la realidad territorial de Los Ángeles es bastante más
diversa.

Los Ángeles es una ciudad intermedia, pero no se configu-
ra con la lógica de convertirse en área metropolitana como
Santiago, Concepción, Chillán o Temuco. Su fin no radica en
absorber físicamente otras comunas y generar continuidad
urbana, la fortaleza de Los Ángeles es articular su propio y
amplio territorio de 1.750 km2, compuesto por la ciudad y
localidades rurales de características urbanas. Existeun ele-

mento pocas veces considerado, y es que Los Ángeles posee
cerca del 25% de su población fuera del radio urbano prin-
cipal, es decir, más de 50 mil personas residen en el campo
y "localidades urbanas", como San Carlos Purén, Santa Fe,
Millantú, Chacayal, El Peral, por decir algunas, donde ni el
próximo siglo se podría crear un área metropolitana con
ellas, estas se encuentran al menos a 10 km de distancia de
la ciudad. Sin embargo, muchos indicadores del estudio son
finalmente interpretados como si los 220 mil habitantes de
Los Ángeles compartieran la misma realidad urbana. Por
otra parte, en sentido más amplio, cualquier ciudad vecina
a Los Angeles está a una distancia de al menos 30 km. Entre
Los Ángeles y ciudades como Mulchén, Nacimiento, Laja o
Cabrero, existen grandes extensiones agrícolas y forestales,
ríos y praderas. Pensar en un área metropolitana parece
extremadamente alejado de la realidad, y responde más a
categorías académicas centralistas, que al conocimiento
concreto del territorio.

Los Ángeles tiene desafíos importantes, como toda comu-
na en crecimiento, pero comprender su progreso exige
abandonar la idea de que el único modelo válido de desa-
rrollo urbano es el metropolitano con comunas vecinas,
eso es un error. La historia y la geografía muestran que
es una ciudad ligada a su amplio territorio compuesto por
localidades urbanas. Por lo tanto, pasar a Los Angeles de
nivel de calidad de vida "medio bajo" a "bajo", sin una ade-
cuada contextualización territorial, termina proyectando
una visión distorsionada, influyendo la percepción pública,
confundiendo a las autoridades, disminuyendo la confianza
para atraer inversiones, y la valoración propia de una comu-
na que, pese a sus dificultades, continúa siendo uno de los
principales polos económicos y de servicios del sur de Chile.

O SMART ZOOM3

< >

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

15/05/2026
    $228.893
  $1.350.400
  $1.350.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      14.000
       3.600
       3.600
      16,95%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 2


